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TIPOLOGIA DE LINGOTES DE METAL Y SU HALLAZGO 
EN LOS DEPOSITOS DEL BRONCE FINAL 

Resumen 

DE LA PENINSULA IBÉRICA1 

PABLO G ó MEZ RAMOS 

Becario de la Fundación Caja de Madrid 
UAM 

En esce arcículo se presema por primera vez un invemario complern de lingores y ocros produccos de fundi-
ción del Bronce Final hallados en la Península Ibérica. Su escudio se aborda con un análisis canco desde el punco de 
vista metalúrgico como imerpretarivo. 

Summary 

A complece invenrnry ofingors as wdl as orher melring raw produces dacing from che Lace Bronze Age. found 
in che lberian Peninsula, is underraken for rhe firsr rime in rhis paper. The scudy rakes inro accoum boch metallur-
gical and incerprecacive analysis. 

En los cinco siglos que preceden a la implanración y generalización del hierro en nuesrro rerri-
rorio, la comercialización de las marerias primas -cobre y esraño principalmenre- necesarias para la 
aleación del bronce, así como de producros acabados, forjaron inrrincadas redes de relaciones interac-
tivas que conectaron la zona arlánrica y conrinenral con el Medirerráneo. La Península, por su situación 
geográfica y por ser uno de los rerrirorios principales en el origen de las marerias primas demandadas, 

1 El preSt' Jltt' artículo t's un trahajo rt·su 111iJo dl' la Mt'moria Jt· 1 .icrnciarnrJ ljlll' con l'I tínrlo: "l.ingom de fundición m los 
depósitos complejos di.'! /Jronc:e Finnl di' lt1 fJmfnsu/11 !f11:rim" , ha jo la J Írl'cc.it~ n dt· la Dra. Rosario Luc.as Pt·ll Ícl'r y con el asesoramiento 
del Dr. Salvador Rovira, Sl' Jl'frnJi1) t•I 23 Jt• onuhrc Jl' 19':)2 t'n la ranrlcad Jl' rilosofía y L1.:CrJS dt· la Univl'rsidad Auc6noma de 
Madrid. 
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jugó, especialmenre en la marcha hacia el Medirerráneo, un desracado papel, bien directamente o bien 
a rravés de las islas del Medirerráneo Cenrral. Sin embargo, mienrras los inrercambios y el tráfico entre 
rerrirorios occidenrales y de Europa Cenrral , implicaban a sociedades con un nivel culrural más o menos 
comparable, en el caso de las relaciones con el Mediterráneo Orienral enfrenró a sociedades de disrinto 
esradio culrural: a comunidades prelirerarias y en grado de jefaruras, con sociedades plenamenre hisró-
ricas, lirerarias, de larga rradición urbana y con una expansión rerrirorial y económica bien compro-
bada. Sirva como ejemplo, la presencia micénica en lralia y su reflejo incluso en el sur de la Península 
Ibérica. 

En este conrexro, son muchos los interroganres planteados ya por los invesrigadores para adentrar-
nos en los conocimienros sobre la organización y los mecanismos comerciales. Una pregunta que siempre 
ha estado larenre cuando se aborda ran Aoreciente erapa es la de si existió algún tipo de parrón fijo para 
ponderar y facilitar las rransacciones en este "primer mercado común". Entre los posibles objeros que 
tuvieron una función como elemenros de referencia o incluso de cambio durante estos momentos, se han 
señalado entre orras piezas del Bronce Final, las rorras de horno, producros de metal que no han sido 
estudiados en profundidad ni en relación con los intercambios comerciales ni tampoco en cuanto a la 
producción de objeros de mera!. 

En efecro, las referencias, que no esrudios, a lingores, sólo se presenran en trabajos de yacimientos 
muy bien esrudiados o cuando se han encontrado piezas compleras (Raurer, 1976, 68). Tras dieciséis años 
de investigación la falra de esrudios sobre esre rema sigue siendo imporranre. Gran parre de la bibliografía 
referente a los producros de fundición del Bronce Final en la Península Ibérica (incluso también en el 
rema de los depósiros) es anrigua, donde, salvo con radas excepciones, no se especifican ni pesos ni medi-
das ni mucho menos exámenes meralúrgicos, lo que impide muchas veces un correcto análisis. Esto es 
decorazonador, máxime si consideramos que orros países europeos (Francia, Gran Breraña o Alemania) 
cuentan desde hace riempo con esrudios referidos a los lingotes como piezas habiruales perrenecienres a 
los hallazgos del Bronce Final. 

Para proceder al esrudio de los lingores y orros resros de fundición fue necesario realizar, primero, 
el inventario rora! de piezas aparecidas hasra b fech_a en los depósiros del Bronce Final de la Península 
Ibérica e islas Baleares. Las múlriples modalidades de lingores en Europa durante la Edad del Bronce con-
firman una variedad prácricamenre ausenre en la Prehisroria peninsular. 

l. TIPOLOGIA D E LINGOTES DE METAL (Fig. 1) 

La tipología de estas piezas, obtenidas por procesos de reducción de minerales o bien por fundi-
ción de piezas de meral, responde la mayoría de las veces, tanto a la forma del horno o lingoreras donde 
se creaban , como a una manera cómoda de almacenar metal en espera de una utilización posterior 
(Mohen y Bailloud, 1987, 135). 

Según los daros que sobre ellos aporran investigadores extranjeros los primeros lingotes de la Edad 
del Bronce (Bronce Antiguo) documentados en Francia, Alemania y Suiza son los lingotes bipenneo con 
forma de hachas dobles (Briard, 1976, 238). Son piezas de cobre, con impurezas frecuenres de arsénico, 
antimonio, piara o níquel , las cuales confirman su anrigüedad. Todos ellos aparecen perforados en el cen-
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rro con un pequeño orificio, suflcienre para el paso de una cuerda, pero demasiado red ucido para ser uri-
lizado en el enmangue, lo que los descarra como úriles o insrrumenros de rrabajo (Dechelerre, 1928, 
romo II , 404-405). 

1 

4 

Figura l. Difrremcs ripos Je lingores Ju ra n re la EJad Jl·I Bronce. 1. Lingote hipen ne Je mhre, 2. l.ingorc-rorquc, 3. Lingore en 
fo rma Je hacha plana, 4. l.ingore-h:irr:i. 5. l.ing<Hl' "saumon" Je hronce, 6. l.ing1m· plano-convexo Je cohre, 7. Lingote de plomo 

en forma Jl· hacha. 8. lhrra Jl· hronn·. U. Bri:irJ, J ')76, fig. J, 239) 
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También perrenecienres al Bronce Anriguo, se han señalado como posibles lingores algunas hachas 
planas de cobre y asimismo algunos torques (lingores-rorques) con enrollamienros finales. Hallados sobre 
rodo en Alemania, se denominan lingotes-barra o "rippenbarren" (Briard, 1976, 238; Mohen, 1992, 
117-118). 

En el Bronce Final y derivados de los lingores bipenne, aparecen los lingotes saumon, localizados 
en depósitos ranro del Bronce Final 1 como del Bronce Final 111. Presenran forma romboidal con perfo-
ración cenrral y rienen un peso aproximado enrre 2 y 4 Kg. (Mohen, 1992, 118). 

Del Bronce Final 11 y correspondienres al grupo de Saint-Denis-de-Pile desracan los lingotes en 
forma de barras de sección plano-convexa con un airo conrenido en esraño (Briard, 1976, 240). 

No obsranre, el tipo de lingore más frecuenre duranre el Bronce Final, en concreto Bronce Final 
III, son las torras de fundición , mencionadas comúnmenre en la bibliografía como lingotes plano-con-
vexos, en relación a su forma obren ida en el fondo del horno de fundición . Suelen ser de cobre casi puro 
y con un peso por rérmino medio para las mayores piezas, en romo a los 4 Kg. (Tylecore, 1987, 18). Aun-
que existen algunos hallazgos del Bronce Medio, su gran desarrollo se producirá duranre el período 
úlrimo de la Edad del Bronce. No obsranre, esros lingores no son exclusivos ni de Europa Occidental, ni 
tampoco del Bronce Final. Así, lingotes circulares plano-convexos eran fabricados en los hornos de 
Timna, Palesrina (siglo XI 1 a.C.) y en rodo el Medirerráneo orienral (Tylecote, 1962; Mohen, 1992). Los 
pecios anarolios de Gelidonya y Ulu Burun, así como algunos hallazgos en la cosra norre de Israel son 
también represenrarivos a esre respecro. A su vez, los lingores plano-convexos son el ripo de productos de 
fundición de mayor desarrollo remporal. Hay rorras de mera! en conrexros de la Edad del Hierro, pero 
también en época romana, medieval e incluso moderna (Craddock y Hook, 1987). 

Sin embargo, el modelo de lingore más difundido, debido a un mayor número de estudios, es el 
lingote de piel de buey, "ox-hide" en la rerminología inglesa. Generalmenre de cobre y ampliamente pre-
senre en el Egeo, Egipro y zona sirio-palesrina, no ha sido hallado hasra el momenro en Europa Occiden-
tal, con la única excepción de Cerdei1a y algunos orros resros enconrrados en Sicilia, Lipari y sur de Italia. 

Representaciones de lingores 

Además de su consraración física , en el Medirerráneo Orienral aparecen numerosos ejemplos de 
lingotes de piel de buey, rorras y barras de meral, figurados en frescos y cirados en rextos de época egipcia. 
También figuran en algunas esculruras proceden res , principalmenre, de la isla de Chipre. 

En la Península Ibérica , según M. Bendala ( 1977), es probable que un lingote de piel de buey esté 
represenrado en la esrela de Serefilb (Lor<i del Río, Sevilla). Aunque no es esre lugar para precisar el sig-
nificado de la represenración de esra esrela debemos señalar sin embargo, que la inexisrencia de lingorés 
de piel de buey en Occidenre (con la salvedad anreriormenre citada) así como la diferencia de varios siglos 
enrre las producciones finales de esras piezas y la cronología de la esrela, son dos imporranres hándicaps 
para aceprar esra interpreración. No obsranre, la morfología de los pecrorales de El Carambolo e incluso 
las referencias a los suelos de guijarros que adopran esra forma y que se docum~ntan en la base de los 
monumentos rurriformes del área ibéric<i, parecen apunrar hacia una pervivencia de ideas que puede ir 
más allá de la propia fabricación de esros lingores. 
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2. INVENTARIO DE LINGOTES HALLADOS EN LA PENINSULA IBERICA 

LINGOTES PLANO-CONVEXOS EN DEPOSlTOS DE LA EDAD DEL BRONCE 

Depósito de Gamonedo (Asturias) 
Bronce Antiguo-Medio (?) 

El depósiro asturiano de Gamonedo (Lám. 1) es el conjunro de lingotes más antiguo hallado hasta 
la fecha en la Península lbérica. Está formado por 14 piezas: 1 lingote fusiforme fragmentado , 9 lingotes 
ovales de sección plano-convexa, 3 fragmenros informes de metal y 1 hacha plana. 

lámina/. Dl'p<'lsiw Jl' C:1111011l'Jo, Asturias (i:oro Jl'I Musl'O Arqm·ol6gico J,. O viedo) 

La forma de los lingotes de Gamonedo, a diferencia del resro de lingotes plano-convexos, es ova-
lada y no circular. Ello se debe a su distinto proceso de fabricación con respecro a las características rorras 
de metal , como se verá más adelante. 

Las medidas2 de los lingotes son las siguientes: 

2 La 11u111l'raCÍ\)11 t's b prt'sl'1HaJ:1 rn la puhlic:1ci1'111 Jl' origrn (Bbs Cortina, 1980). 
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Lingoce fusiforme n. 0 2: 130 x 70 X 1 O mm. 
Lingores de sección plano-convexa: 
Lingore n. 0 3: 140 X 95 X 20 mm. 
Lingoce n.0 4: 90 x 50 x 15 mm. 
Lingore n.0 5: 100 x 50 X 12 mm. 
Lingore n.° 6: 95 x 50 x 12 mm. 
Lingoce n.0 7: 90 x 45 x 15 mm. 
Lingoce n. 0 8: 75 x 43 x 13 mm. 
Lingoce n.0 9: 82 x 40 X 12 mm. 
Lingoce n. 0 1 O: 80 x 32 X 14 mm. 
Lingoce n.0 11 : 70 x 36 X 11 mm. 
Fragmenros informes: 
Fragmenro informe n. 0 12: 55 X 61 X 6 mm. 
Fragmenro informe n. 0 13: 65 X 40 X 17 mm. 
Fragmenro informe n. 0 14: 48 X 42 mm. 

En cuan ro a exámenes meralúrgicos sólo se ha analizado una muescra del lingoce n.0 11. Dio como 
resulrndo un cobre arsenicado, con los siguienres porcenrajes (%en peso): 
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TABLA 1 

METALES 

Cu 

Pb 

As 

Fe 

Bi 

Ni 

Sb 

Sn 

Co 

Mn 

Zn 

Al 

Ca 

Mg 

Ag 

Localiuzción: Museo Arqueológico de Oviedo. 
Bibliograjla: l31as Corrina, 1980, 268-276; 1983, 116-119. 

LINGOTE N.0 11 

> 90 
0,091 

3, 18 

0,32 

0,024 

0,025 

0,052 

< 0,005 

0,014 

0,002 

0,027 

0,058 

0,082 

0,004 

0,025 



Depósito de Quinta de Ervedal (Castelo Branco, Portugal) 

Bronce Final 11-111 

Este depósito co1uiene el mayor número de lingores de roda la Península lbéria, con un peso rotal 
ligeramen te superior a los 13 Kg. El conjunro está fo rmado por 43 piezas: 4 hachas de talón y 8 fragmen-
tos, 1 fragmento de una espada, 1 fragmenro de puñal de !engüera, 1 fragmento de hacha de apéndices, 
1 fragmenro de un posible marrillo, 2 brazaleres, 2 esco rias de fundición, 5 lingores plano-convexos y 
18 fragmenros de lingores. 

Los pesos y medidas son los siguien res: 

TABLA 11 

N.º O BJETO DIAM ETRO GROSOR PESO 
14 Resro de fundición - - 69,4 g 
15 Resro de fundición - - 45,55 g 
19 Lingore enrero plano-convexo 160/1 70 mm 40 mm 3.805 g 
20 Fragmenro li ngore plano-convexo 100 mm 34 mm 1.606 g 
2 1 Lingore pequeño - - 127 g 
22 Fragmento lingore - - 770 g 
23 Fragmenro lingore - - 1.388 g 
24 Fragmen ro li ngore - - 990 g 
25 Fragmenro lingore - - 140 g 
26 Fragmenro lingore - - 121 g 
27 Fragmenro lingore - - 59 g 
28 Fragmen to lingore - - 392 g 
29 Fragmenro lingo re - - 37 g 
30 Fragmenro lingore - - 484 g 
31 Fragmento lingore - - 935 g 
32 Fragmenro lingore - - 795 g 
33 Fragmenro lingore - - 30 g 
34 Fragmenro lingore - - 38 g 
35 Fragmenro lingore - - 91g 
36 Fragmenro lingore - - 275 g 
37 Fragmenro lingore - - 338 g 
38 Fragmenro lingore - - 31 g 
39 Fragmenro lingore - - 104 g 
40 Fragmenro lingore - - 82 g 
41 Fragmenro lingo re - - 135 g 
42 Fragmenro lingore - - 105 g 

Esp.:crogr:ific.a mt' lllt' s1)lo s.: h :J n :Jnalizado cinw li ngoit·s (rn C offy n. 1976) 
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METAL N.0 19 

Cu 98,4 

Sn 0,05 

Pb 0,06 

As 0 ,05 

Sb 0, 10 

Ag 0,005 

N i 0,003 

Bi 0,03 

Fe -

Zn tr 

Mn -

% en peso. 
tr: canridaJ inferior al 0 ,0 0 1 % 
- : no dececcado 

TABLA 111 

LINGOTES 

N.0 20 N.0 22 

97,6 98,7 

0,05 0,008 

rr -

0,05 0,00 1 

0,04 -

0,00 1 tr 

0,003 0 ,00 1 

0,005 -

rr -

- -

- -

Localización: Museo de Casrelo Branco (Portuga l) 

N.0 23 

98,2 

0,03 

0,05 

0, 10 

0,025 

0,002 

tr 

0,003 

0,005 

-

-

Bibliogra.fia: Selles Paes de Villas Boas, 1946, 156- 162; Coffyn, 1976. 

Depósi to de Fome Velha (Veatodos, Portugal) 
Bronce Final 11-III 

N.0 24 

97,0 

0,03 

0,05 

0,50 

o, 15 

0,035 

0,03 

0,04 

0,05 

-

t r 

Este depósito (Lám. 11 ) está compuesto por 4 torras, 15 hachas de ralón y un número indetermi-
nado de restos de fund ición, entre ellos, varios fragmentos de hachas. 
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Los pesos de los lingotes son: 
Li ngote circul ar n.0 2 12:1400 grs. 

- Lingote circular n.0 21 3: 120 grs. 
Lingote circular n.0 2 14:1280 grs. 

- Lingote ci rcular n.0 215: 360 grs. 

Localiza.ción: Museo Nacional de Soa res dos Reis (Portugal). 
Bibliogra.fia: Russell Cortez, 1946, 39-52 . 



1 
lámina//. Dcpl'>siw Jt· fon ce Yclha. Ycam<los. Porcugal (Russdl Com-1.. 1946, lám. V) 

Depósito de La Sabina (Formentera, Islas Baleares) 
Bronce Final 111 

El depósiro baleárico de La Sabina (Fig. 2) es uno de los pocos conjunros bien conocidos en cuyo 
conrenido ocupaba un imporranre papel la presencia de rorras plano-convexas. Desgraciadamente, tan 
sólo conservamos un ejemplar de un roral que en su día y según referencias anriguas, fue bastante mayor. 
Uno de esos lingores, hoy perdido, fue reseñado por A. Vives Escudero en 1917. 

El conrenido acrual del depósiro es de 1 hacha de cubo, 1 hacha plana de apéndices larerales y 1 
lingore circular plano-convexo. 

Las medidas del lingore según J. H. Fern;índez (1974) son: 
Diámerro: 14 cm. 

- Grosor máximo: 2,5 cm. 

M. Almagro Basch (1967) presenra para los mismos objeros, medidas ligeramenre disrincas: 
- Diámerro: 13,5 cm. 
- Grosor máximo: 2,4 cm. 
El peso de la rorra de fundición es de 1670 grs. 
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Los análisis (en Delibes y Fernández-Miranda, 1988) dan cobre con un alto contenido de hierro 
en una de sus caras. Los daros concreros son: 

TABLA IV 

METAL HACHA CUBO HACHA PLANA 

Mn - -

Fe 0,06 0,12 

Co - -

Ni 0,01 0,02 

Cu 91,85 88,24 

Zn 0,09 ind. 

As ind. ind. 

Ag 0,006 0,018 

Sn 7,56 11 ,09 

Sb 0,041 0,014 

Pb ind. 0,07 

% en peso. 
tr: elemenros prcsenres pem t'll c.anriJaJ infrrior al 0,01 •y., 
ind: elcmenros no dererminaJos. 

Localización: Museo Arqueológico de Ibiza. 

LINGOTE PLANO-CONVEXO 

CARA PLANA C. CONVEXA 

- -

0,56 7,14 

- -
0,03 0,14 

98,63 92,07 

ind. ind. 

ind. ind. 

0,027 0,032 

tr. 0,004 

0,084 0,091 

tr. 0,26 

Bibliografia: Vives Escudero, 191 7, 4, flg. 7; Almagro Basch, 1967; Fernández, 1974, 66-68; 
Gómez Bellard y San Nicolás, 1988, 217-220; Delibes de Castro y Fernández-Miranda, 1988, 90-91. 

OTROS LINGOTES Y RESTOS DE FUNDICION APARECIDOS EN DEPOSITOS 

Aparre de lingotes plano-convexos, las actividades de los metalurgistas del Bronce Final en la 
Península Ibérica están asimismo constatadas con la aparición de otras formas de lingotes. Sin embargo, 
en la bibliografía consultada las referencias son sumamente escuetas y muchas veces no van más allá de 
la simple recogida de una cita o noticia, lo que impide precisiones mayores. 
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Figura 2. Drpósiro Jr L1 Sahina. formrnrcra, Islas lh k arl's (Almagro lhsch, 1967, E-1 2) 

83 



Dep6sito de Camposalinas (León) 
Barras de bronce 
Bronce Final 11 

AJ depósim de Camposalinas pertenecían dos barras de bronce sin decorar. Reducida su referencia 
a: "Al mismo riempo y en el mismo lugar aparecieron dos barriras de bronce sin decoración alguna ... " 
(Morán, 1962, 133) no exisre mayor información . 

Bibliografitl". Morán, 1962 , 133; Fernández Manzano, 1986, 17. 

Depósito de Llarvosí (Lérida) 
Un resto de fundición 
Bronce Final 111 

En el depósito de Lla rvosí (Fig. 3) se halló un resto de fundición de bronce. Se trata de un frag-
mento de forma más o menos cón ica y representa la materia sobrante guardada para ser utilizada en otra 
colada o fundición. 

Sus medidas son : longuirud máxima: 34 mm., anchura máxima: 33 mm. y grosor: 23 mm. 
Los anál isis dieron un resulrado de bronce, con un elevado porcentaje de escaño y algo de plomo. 

Las proporciones concretas en % en peso so n: 
Fe (0,040), Ni (0,052), Cu (77 ,56), Zn (nd.), As (nd.), Ag (0,014), Sn ( 18,42), Sb (0,058), Pb (2,283). 
Bibliografta: G allarr, 1991 . 

Depósito de la Ría de Hío (Pontevedra) 
Fragmentos de metal 
Bronce Final 111 

Al depósiro de la Ría de Hío correspo nden rres fragmenros de mera! incluidos por M . Almagro 
Basch en la 1 nventaria Archaelogica de 1962 con las siguienres medidas y pesos: 

n .0 27: longuirud m;íxima 45 mm.; n.0 28: longuirud máx ima 25 mm.; n.0 29: longuirud máxima 
50 mm. 

Peso toral de los rres fragmenros: 95 grs. 
Estos trozos de mera! han sido rambién calificados por algún auror como pequeños lingotes y no 

como simples fragmentos (Coffyn, 1985, 390). 
Bibliografta: Almagro Basch, 1962; Ruiz-Gálvez, 1979 . 

Depósito de Vis;osa (Minho, Portugal) 
Bloque cuadrangular de bronce 
Bronce Final 111 

En este depósiro portugués (Fig. 4) apareció junco a 1 punta de lanza y 1 hacha de cubo, 1 frag-
mento de bloque cuadrangular caralogado rambién como posible lingore (Ruiz-Gálvez, 1984, 203). 
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Citado como objeto de bronce no existe, sin embargo, referencias a análisis metálicos. 
Bibliografia: Quintas Neves, 1962, 94-99 y 1969, 274; Ruiz-Gálvez, 1984, 203-204; Coffyn, 

1985, 390. 

L 
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Figura 3. Rcsm Je fundición <ll·I <lq1ósim <ll· I .larvosí, Léri<la (Gallare. 1991 , l:im. LIV, 155) 
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Figura 4. Bloqut: cua<lrangul:ir <le! <lcpl'>siro <le Vi~osa , Porrugal (Coffyn , 1985, pi. XXXVI) 

Depósito de Vilela Seca (Trás-os-Montes, Portugal) 
Pastilla de fundición 
Bronce Final 111 

En el depósiro de Vilela Seca (Lám. 111) aparecieron 2 hachas de ralón, 1 hacha de cubo, 2 frag-
menros de talón de hacha , 1 bebedero de fundición de un hacha y 1 pasrilla de fundición . 

Bibliografia: Selles Paes de Villas Boas, 1948, 36-46. 
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lamina//!. Deplísiro Je Vikb Seca, Portugal (Selles Pal'S Je Villas Boas, 1948, lám. 11) 

Depósito de Porto de Mós (Leira, Portugal) 
Lingotes en número indeterminado 
Bronce Final 111 

A este depósiro portugués pertenecía un grupo de lingotes cuyo número es imposible precisar. Per-
dido en su práctica roralidad, en el año 1886 sólo se conservaba el fragmenro de un puñal. 

Bibliografia: Cartailhac, 1886, 222, flg. 302; Coffyn, 1985, 390. 

Cota da Pena, Arcos de Valdevez (Portugal) 
Lingote de estaño 
Bronce Final 

La única mención de este supuesto lingote procede de Ph. Kalb ( 1980), quien lo recoge como 
trozo de estaño. 

De ser correcta esra referencia, sería el único ejemplo documentado en la Península Ibérica de lin-
gote de estaño. No obsranre, la falra de un esrudio en profundidad hace deseable una comprobación. 

Bibliografia: Kalb, 1980, 27, n.0 11 ; Ruiz-Gálvez, 1984, 204-205. 
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Depósito de Frei.x:ianda (Leira, Portugal) 
Fragmento de bronce fw1dido 
Bronce Final 111 

Entre las piezas del depósiro de Freixianda figura un fragmenro de bronce fundido. 
Bib/iograjla: Pinho Brandao, 1970, 324; Coffyn, 1985, 390. 

LINGOTES Y ESCORIAS HALLADOS EN HABITATS U OTROS CONTEXTOS 

Un muestreo representarivo de los producros de fundición de nuesrra Prehisroria se completa con 
el hallazgo de un imporranre número de lingores encontrados en hábirars, perrenecienres en su mayoría, 
al Hierro l. Los daros que exisren sobre esras piezas son rambién muy escasos. Muchas veces son simples 
referencias dentro de esrudios m<Ís amplios, cuyas únicas menciones se incluyen en inventarios sobre los 
materiales aparecidos en el yacimienro en cuesrión. 

A grandes rasgos, en una relación que no prerende ser complera del número rotal de hallazgos3 , se 
han encontrado escorias de fandición en los poblados del Bronce Final 111 de Peña Negra I, en Crevillente, 
Alicante (González Prars, 1990, 317-339) y en el casrro porrugués de Pragan~a, Cadaval (Kalb, 1980, n.0 

57, 31 ). Sin adscripción segura, enrre el Bronce Final y el Hierro 1, se hallaron rambién escorias de metal 
en los castros de O Nexión, Boiro, La Coruña (Acuña Casrroviejo, 1976, 325-330), en el de Sacaojos, 
León (Luengo, 1961, 105), en el casrro porrugués de Sao Miguel do Anjo, Arcos de Valdevez {Al ves 
Pereira, 1898, 234; Coffyn, 1985, n. 0 48, 215) y en el yacimienro de Soro de Medinilla, Valladolid (Palol 
y Warrenberg, 1974, 192). Aunque los análisis, excepro en el esrudio de Peña Negra 1, son prácticamente 
nulos, en general, las referencias son a escorias de bronce. Una excepción son las escorias de cobre encon-
tradas en las cercanías de un ralaior de la localidad de Binicalsitx, Menorca (Oelibes de Castro y Fernán-
dez-Miranda, 1988, 67-68). 

Exisre también un imporranre número de tortas de meta~ enteras o fragmentadas en hábitats de 
cronología incierta entre el Bronce Final y el Hierro 1, aunque inscriros generalmenre en la Primera Edad 
del Hierro. En el horno meralúrgico localizado al occidenre de la casa B-57 del poblado de Cortes de 
Navarra, aparecieron dos fragmenros de rorras de bronce (Maluquer de Mores, 1958, 126-128). También 
en el de Kutzemendi, Viroria, se hallaron dos fragmenros de lingores-rorra de bronce (Maluquer de 
Mores, 1958, 127-128). Una rorra de fundición, esra vez de cobre4, y fragmenro de orra, se encoñtraron 
en el poblado de Tossal Redó (Teruel) mienrras que resros de supuesras rorras de bronces ternarios, junto 
a dos lingores de morfología alargada y sección pseudo-rriangular, fueron localizados en el castro ponte-
vedrés de Torroso (Peila Santos, 1992). 

3 Un imporrancc: nt'1ml'r<> Jl· lingoCl'S. l'scorias y orrm proJuccos Je: funJici6n Jl· la Pl·nínsula Ibérica, la mayoría de ellos 
aún iné<liros, se: encucnrra acrualnwnrc: l'n vías Jl· c:scuJio por d pl·rsonal inYl'sriga<lor Jd Proyc:cro 1 + O: "Arqueometalurgia tk la 
Península lbhica: ucnolo¡Ja y mmbio rultuml dumntt' la Fdt1d dt'l llrunl't'" y su invl'Srigacit'>n , Jc:s<le d punro de visra récnico-mcr-
alúrgico, es el rema monográfico Je: la Tl·sis Docroral <.¡uc: l'Sr:Í rl~.ilizanJo <.JUÍcn suscrihc l'S[l' arrículo. 

4 Sl·gt'111 análisis im:Jiros. focilirados por la Dra. Lucas. 
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Figum 5. 1.ingotl's Jt· hronn· Jl' Son Cornt·sst·r. Ml'norca (C:arrailhac, 1892, fig. 79. 67) 

Al Hierro 1 perrenecen los fragrnenros de unas rorras de cobre del poblado de Vallgorguina, Puig 
Casrell, Barcelona (Pascual y Barber;l, 1964-65, 241, 244) . De adscripción más problemárica son las tor-
ras cilíndricas, supuesramenre de bronce, de la colección exrremeña de Calzadilla (Blázquez, 1975, 415). 

Otros hallazgos son: un lingore circular plano-convexo de cobre enconrrado en un poblado de 
navetas del Bronce Medio-Final en Son Mercer de Baix, Menorca (Oelibes de Castro y Fernández-
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Miranda, 1988, 77-78; Rovira, Monrero y Consuegra, 1991, 7 1), dos rorras de fundición de Es Banyls, 
deposiradas en el Museo de Menorca, (Delibes de Casrro y Fernández Miranda, 1988, 151 ), dos supues-
ros lingotes de bronce procedenres de Son Gorneser, Menorca (Fig. 5) (Carrailhac, 1892, 67), un lingo-
tillo de bronce de forma prismárica hallado en la rriple inhumación del Bronce Final III de San Román 
de Hornija, Valladolid (Delibes de Casrro, 1978, 225-250) y un "lingote-hacha" de plomo y cobre del 
Bronce Final hallado en la Fábrica de Ladrillos, Madrid (Blasco y Rovira , 1992-93). 

3. ANALISIS Y SIGNIFICADO DE LOS LINGOTES PENINSULARES 

Aunque en número basranre exiguo, en comparación con el de otras zonas europeas, el inventario 
anrerior muestra la exisrencia de rorras de metal y orros lingotes en el Bronce Final de la Península Ibérica. 
La ausencia de estudios monográficos sobre esros objeros, da lugar a que las pocas referencias dedicadas 
a ellos en trabajos antiguos sobre meralurgia (Raurer, 1976) se refieran a lo que sin duda fueron: produc-
ros de fundición . 

No obsranre, en el vaivén inrerprerarivo en el que se inscriben las invesrigaciones sobre el pasado, 
según modas y épocas, creemos llegado el momenro de revisar orras posibilidades señaladas ya hace 
riempo; posibilidades para las que se apunró el supuesro significado monerario (valor de referencia o 
incluso objeros de cambio) arribuido a ésras y orras piezas en los inrercambios desarrollados al final de la 
Prehisroria. 

3. 1. Los lingotes como productos de fundición 

El análisis de los lingores, objeros relacionados claramenre con procesos de fundición, debe com-
pletarse con orros esrudios vinculados ranro a la meralurgia como a orros aspecros que interesan también 
a la Arqueología. Son la riqueza minera de las zonas donde aparecen, análisis metalúrgicos, contextos 
arqueológicos, relaciones con orras áreas, proceso récnico de fabricación, objeros merálicos con los cuales 
forman asociación en los depósiros, ere. Ello precisad, sin duda, algunos aspecros que pergeñaremos en 
esre aparrado. 

Zonas mineras 

Con la única excepción del depósiro de La Sabina, hallado en Formenrera, isla que carece tanto de 
cobre como de esraño, el resro de los depósiros con lingores plano-convexos perrenecientes al Bronce 
Final, aparecen en zonas especialmenre ricas en la anrigüedad en recursos mineros, por ejemplo, el 
Noroesre peninsular. Los rerrirorios del norre de Porrugal y Galicia, y de las actuales provincias de Astu-
rias o León, son zonas que formaron duranre roda la Edad del Bronce uno de lonres focos metalúrgicos 
principales de la Península Ibérica jun ro con los del Suroeste y el Sures re peninsular (Rauret, 1976, 15). 
La relación enrre producros de fundición y minerales necesarios para crearlos, encuenrra su constatación, 

90 



como sería de esperar, en las zonas con mayor abundancia en minerales. No obstante, la proximidad o 
un mismo marco natural entre hallazgos metálicos (manufacturados o en bruto) y minerales no siempre 
indica la utilización o aprovechamienro de estos últimos para la fabricación de piezas de metal. A dificul-
tades técnicas en la extracción y procesamiento de determinados compuestos minerales (por ej. sulfuros) 
se suman argumenros como los que reAejan los lingores hallados en pecios (Rochelongue o los orientales 
de Ulu Burun y Gelidonya) que documenran un Aorecienre comercio de materias primas con redes de 
intercambios establecidas donde se combinan unas zonas producroras y arras demandantes y receptoras 
de metales y objetos ya manufacrurados (Lucas y Gómez Ramos, 1993). La ausencia de esrrucruras claras 
de hornos en la Península Ibérica durante el Bronce Final, impide determinar con exacrirud si son pro-
ducciones propias o importadas. 

Los minerales concreros para la aleación del bronce, rienen su mayor abundancia en el cuadrante 
noroccidental peninsular. El cobre esrá presente en las minas de Galicia y de la Cordillera Cantábrica, 
algunas de ellas como El Aramo o las minas de Milagro, ambas en Asturias, ofrecen testimonios de haber 
sido exploradas ya desde el 111 Milenio a.C. 5 . En relación al esraño, los yacimientos más beneficiados en 
la antigüedad por su porencialidad minera se encontraban en Galicia (con excepción de Lugo), norte de 
Portugal, Cantabria y las actuales provincias de Salamanca y Zamora. 

La posterior presencia de torras de fundición en poblados del Hierro 1 y en zonas de poca impor-
tancia minera, especialmente en estaño, como por ejemplo, el Noreste peninsular, evidencia cambios eco-
nómicos y sociales, con la proliferación de fundidores cerca de las zonas de consumo, pero lejos de los 
centros de producción y obtención de materias primas. En esre sentido hay que señalar que la exploración 
de veras locales de porencialidad reducida ha sido una constante durante roda la Edad del Bronce como 
reflejan estudios sobre zonas punruales, por ejemplo, el área de Madrid (Blasco y Rovira, 1992-93). 

Composición metálica de los lingotes peninsulares 

Un aspecro imporranre en el proceso de fobricación de los objeros de mera! , es el relacionado con 
la composición de los mismos. En el caso de los an:ílisis de lingotes del Bronce Final , aunque recogidos 
en este trabajo, son ran escasos que generalizar a partir de ellos es extremadamente difícil, por no decir 
imposible. No obstante, pueden obrenerse inreresanres daros de los exámenes ya realizados. Es significa-
tiva la escasa proporción de estaño, que hace de esros lingores, piezas de cobre y casi nunca de bro~ce6. 
A ello hay que añadir los porcentajes de impurezas, basranre bajos en la mayoría de ellos, máxime si con-
sideramos que se trata de piezas de meral en bruro. 

En los lingores de Gamonedo, desraca un elevado porcenraje de arsénico, que junto a la aparición 
de un hacha plana, ha llevado a considerar el depósiro como perrenecienre al Bronce Antiguo. Aunque 
sin rebatir esta cronología, conviene señalar sin embargo, que la presencia de hachas planas también está 
documentada en períodos muy posteriores, en depósiros del Bronce Final, por ejemplo, el de Valdembi-

5 Véase a em: respt·cro d rrahajo Je Bias C:onina. l ')8'). 
6 Aunque minorirarios en rdacit\ n al 1H

01mno ror:il de lingores J,· cohrc, ramhién han apart·cido algunas corras de bronce 
adsc ritas al Bronce rinal y perrenecirnres al g rupo francó dt• Vl-nar. v. Coffyn. 1')85, 405. n. º 101. 
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bre, León (Delibes de Casrro y Fernández Manzano, 1982) e incluso, en el poblado del Hierro 1 de Cor-
res de Navarra, donde se han enconrrado moldes para su fabricación (Bias Corrina, 1980, 275). El con-
tenido de arsénico en el lingote analizado, ha sido el facror decisivo para la decanración cronológica del 
depósito. Sin embargo, el arsénico, aunque frecuenre en el Bronce Antiguo, campoco es exclusivo de los 
comienws de la Edad del Bronce y por otro lado, el análisis de una sola pieza nunca es decerminance para 
el coca! del conjunro. Así, un airo porcenraje de arsénico se observa cambién, en una de las dos hachas 
analizadas del depósiro de Ervedal , en Porrugal7 y cuya cronología es Bronce Final II-III. 

Los análisis de las piezas del depósiro de La Sabina dan resultados de bronce para las hachas con 
v~lores del 7,56% de escaño para el hacha de cubo y del 11,09% para la de apéndices. Sin embargo, lo 
más descacable es la norable proporción de hierro en la rorra de fundición , de un 7,14% en el examen 
realizado en su cara convexa. Las mayores cemperaruras con respecro a las conseguidas en fundiciones de 
períodos anteriores, e indicarívas por lo ranro, de mejores hornos, impidió la oxidación del hierro y 
mocivó que quedara retenido en la superficie8 . 

Una cuesción añadida es precisar el nivel de lo que conocemos como impurezas, es decir, constitu-
yentes menores o elementos traza que represenran en el roca) de los porcencajes metálicos de una pieza, un 
valor inferior al 1 %. El cobre va asociado muchas veces como mineral al anrimonio, arsénico, escaño, etc. 
que dependiendo de la tecnología, el metalúrgico antiguo ha sido capaz o no de reducir. Porcentajes supe-
riores al 1 % se conocen como constituyentes mayores y su presencia en la composición de un metal no 
siempre indica una aleación inrencionada, pues también procede la mayoría de las veces del mineral de 
origen. Relacionado con este rema se cenrra la polémica sobre la inrencionalidad de las aleaciones de los 
cobres arsenicados y anrimoniados. 

En cuanro al objerivo de esrablecer relaciones precisas de procedencia de los objeros, debemos 
señalar que a pesar de que el origen de un mera! no puede determinarse exclusivamence por el resulcado 
de los análisis, si son necesarios muchas veces para precisar cronologías, como es la incroducción de 
plomo en las aleaciones, fenómeno que, según algunos aurores, se produce en la práccica totalidad del 
cerricorio europeo a parrir del Bronce Final 11 (Fernández Manzano, 1986, n. 498, 153). Empero, existen 
particularismos que impiden hacer generalizacionc;s para roda Europa, como es el hecho de que los bron-
ces plomados aparezcan a comienzos del Bronce Medio en el área bretona y en lnglacerra9 . 

Aún así, para muchos invesrigadores, esrá comprobado cómo las composiciones metálicas del 
Bronce Final son relarivamenre homogéneas según épocas e incluso dependiendo de las categorías de los 
objetos fabricados (Mohen y Bailloud, 1987, 135-136) 10 . Esro úlrimo reflejan los cinceles del Bronce 
Final, donde elevados porcenrajes de esraño conforman objeros de bronces de gran dureza necesarios por 
su utilidad (Gómez Ramos, 1993) . 

7 Los porcencajes concrl·cos <le mecal.·s p rincipaks así como <le impurl·1.as <ll· esca hacha son los siguientes: 86,5% de cobre, 
en corno a un 7% de escaño, 0,02% <ll· plomo, alrnkJor <ld 3'Yti J e ancimonio y d 1 % Jc placa (Coffyn, 1976, 20-21 ). 

8 Sobre la presencia Je: hil·rro l'll escl· lingocl· y su rc:lacit'> n con d prtKl'SO Je fundición y hornos empleados, v. Rovira, 
Moncc:ro y Consuq;ra, ) ')') I , 7 1. 

9 Alcos porcrncajl'S Je plomo concirnrn pil·1.as Jd Bronce ~kJio hrt·cón , por ejemplo, las correspondientes al grupo de 
Trehoul (Briar<l y Bo urhis. J ')84. 51 ). 

IU No ohscance, ··sea opinilln no l'S comparciJa por el especi:1lisca l' n aryueomccalurgia D . Salvador Rovira, quien piensa 
yue la homogt•neiJad put·<le darse, tampoco dl· mant·r;1 ahsoluca, l'n los cipos Je akaci('> n. pt•ro nunca t'n las composiciones o por-
ct·n cajt-s llll'Cál icos. 
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Vinculado al asunto sobre los orígenes y conexiones comerciales, la intensa relación del Noroeste, 
zona principal de hallazgos metálicos durante el Bronce Final , con el foco metalúrgico atlántico, también 
arañe a los productos de fundición en cuanto a clasificaciones tipológicas. Se han encontrado torcas cir-
culares de sección plano-convexa en numerosas zonas europeas como evidencian , entre otros, los hallaz-
gos de Worching, Sussex (Tylecorre, 1962, 29) o los lingotes del depósito francés de Venat (Coffyn, 
Gómez y Mohen, 1981 , 184-185). Esta presencia de lingotes en distintas zonas geográficas durante el 
Bronce Final y Hierro 1 no indica necesariamente intercambios comerciales ya que a diferencia del Medi-
terráneo Oriental, es difícil discernir si exisrió un mercado de lingotes claramente establecido o si, por el 
contrario, son producciones locales, aunque numerosos autores integran esras relaciones en un comercio 
a larga distancia, que supuestamente existió duran re roda la edad del Bronce (Rychner, 1986, 109). 

Proceso de fabricación 

El trabajo a través del cual se elaboraban los objetos de metal se compone básicamente de las 
siguientes operaciones: fundición de los minerales en hornos, fusión de metales en crisoles, vaciado en 
moldes, (primeramente monovalvos, después bivalvos y polivalvos), martilleo o forja en frío o caliente, 
el recocido o ~emple, y por último el acabado que puede incluir pulimento, afilado,' decorado, ere. 

El modelo de lingote más común en la Pre y Protohistoria de la Península Ibérica fue el plano-
convexo, que según su proceso de fabricación, conforma dos tipos distintos: torcas de fundición y lingo-
tes obtenidos a parcir de la fundición de metal en lingoreras. Los lingotes-torta (La Sabina, Veatodos o 
Ervedal) se conseguían directamente ei1 el fondo de la cubeta del propio horno, con la obtención del pri-
mer metal, es decir, en la reducción del mineral. 

Por el contrario, los lingotes de menor tamaño, por lo general de formas ovoides (dependía, no 
obstante, de los moldes utilizados) resultan de verter mera! fundido de un crisol a un molde con forma 
de lingote (lingoteras). Dentro de esre grupo se incluyen los lingotes del depósito de Gamonedo. Ya seña-
lamos anteriormente que la cronología otorgada a esre depósito se basaba en la tipología del útil (hacha 
plana) y en el contenido de arsénico de uno de los lingotes analizados, y aunque pensamos que podrían 
ser algo posteriores, lo cierro es que una precisión cronológica mayor es difícil. El hallazgo de lingotes 
irregulares de sección plano-convexa en conrexros del Bronce Antiguo en los centros primeros de pro-
ducción de metal, como la Bretaña francesa y la presencia de hierro en cantidad superior a orros lingotes 
analizados del mismo período, pueden ser daros indicativos de una fecha posterior. En este sentido, y 
deduciendo de una relación cuantitativamente importante (Craddock, 1986, 221, fig. 2; Rovira, Mon-
tero y Consuegra , 1991) valores medios en rorno al O, 10% de hierro indican la utilización de hornos anti-
guos mientras que cantidades superiores al 0,30% son propios de objeros procesados en hornos que 
alcanzan temperaturas m~\s elevadas y por lo tanro también , más modernos. En el caso de los lingotes de 
cobre del Bronce Antiguo de Soullans (Yendée, Francia), presentan rasas de hierro siempre inferiores al 
0,02%. (Paurreau, 1984, 104-106) y por lo ranro, alejadas del 0,32% de hierro del lingote de Gamonedo. 

Por orro lado, y vinculado a la fabricación de objetos y lingotes metálicos, hay que señalar que la 
diversidad de tamaños de las piezas de Gamonedo, Fonre Velha o Venar (Fig. 6) y el gran número de 
fragmentos de productos de fundición en depósitos como el de Quinta de Ervedal parecen confirmar que 
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Figura 6. Lingor<:s plano-convexos Jl'i Jep6siro Je Yénar, Francia (CofFyn, G6mez y Mohen, 1981 , pi. 55, 185) 

la consecución de aleaciones de proporciones deseadas pasaba muchas veces por la mezcla en los crisoles 
de lingores de pureza y ra maño predererminados (Ferná ndez Manzano, 1986, 154) y evidencian su uso 
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en rareas de fundición donde la proporción de cobre o estaño variaría dependiendo del tamaño y pureza 
del objeto a fabricar. En este sentido, y según los daros obtenidos a partir del estudio de los crisoles de 
Forc-Harrouard, las aleaciones se obtenían más por la adición de lingotes que por la refundición de bron-
ces ya utilizados, práctica última que fue casi siempre esporádica (Queixalos, Menú y Mohen, 1987, 24 
y 30). Sin embargo, esto no debió ser una norma general, pues el reciclado de meca! fue algo necesario. 
La lejanía de los talleres de los centros de materias primas y el aprovechamiento de piezas roras, que se da 
siempre durante los procesos de fabricación, haría aconsejable la mayoría de las veces, la refundición de 
otros objetos de bronce. Lo contrario, sería un despilfarro inútil. 

En cuanto al estaño, la escasez de lingotes de este mera! indica, por otra parre, que la adición en 
las aleaciones venía determinada frecuentemente, más que por el aporre de lingotes puros de escaño, por 
la reducción del mismo a partir de la caserita (Mohen, 1992, 102 y 119) aunque también la deficiente 
conservación del estaño en el suelo explica el hallazgo de tan pocos lingotes (Briard, 1976, b, 314). Como 
señalamos en el inventario, la pieza de Cota da Pena es probablemente el único lingote de escaño docu-
mentado en la Península. 

Contexto arqueológico y geográfico 

El contexto arqueológico donde aparecen los lingotes es un claro exponente de los posibles 
cambios acaecidos entre el Bronce Final y la Edad del Hierro. Es un hecho significativo cómo mien-
tras las torras plano-convexas aparecen tan sólo en depósitos en la edad del Bronce, durante el Hierro 
1 se hallan únicamente en zonas de hábitats o poblados. De contextos diferentes se deducen signifi-
cados también diferentes. La presencia de estos lingotes en los poblados del Hierro (Cortes de Nava-
rra, Kurzemendi, ere.) fue interpretada en su día como evidencia clara de un comercio de torras de 
bronce, destinadas a abastecer las pequeñas exigencias metalúrgicas de estos poblados. Se apuntó que 
posibles buhoneros o pequeños comercian res recorrerían las zonas más pobres de minería, en este 
caso, la cuenca del Ebro, para suministrar a cada poblado el mera! necesario con el que proveer sus 
propias necesidades, vendiendo también objetos ya manufacturados (Maluquer de Mores, 1958, 
141) y que puede tener sus anrecedenres en los depósitos del Bronce Final , reflejo también de comer-
cian res que llevaban junto a lingotes de fundición , objetos ya terminados, fundamentalme_nte 
hachas. 

No obstante, la escasez de depósitos de bronces con el avance de la Edad del Hierro y la modifi-
cación de circuitos, sugieren posiblemente un cambio social más profundo. Durante el Bronce Final, la 
importancia del cobre y del estaño para alear llevó a esconderlo por ser un bien preciado, que habría que 
preservar en momentos de escasez o peligro, bien fuera para una posible recuperación de objetos en des-
uso por refundición o bien con el fin de acumular riqueza. La generalización del hierro provocó, pasado 
el momento de adaptación al nuevo metal, la utilización de otros metales, y el bronce (o bien cobre y 
estaño) cedió su protagonismo de meral único que había ocupado hasra entonces, perdiendo también su 
interés el ocultarlo sistemáticamente; aunque seguía siendo necesario, no era imprescindible, ni tampoco 
susceptible, como en momentos anteriores, de Aucruaciones. 
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A pesar de que en los inicios de las colonizaciones, el tráfico de chatarra también está documen-
tado, el fenómeno de las ocultaciones de mera! es rípico de la Edad del Bronce. La expansión de las socie-
dades protourbanas, la mulriplicación de ralleres en los lugares de asenramienro y los nuevos sistemas de 
comercialización de materias primas fueron, sin duda, responsables directos de los cambios. 

No olvidamos sin embargo, que el hierro no desplazó desde el principio al bronce, siendo preci-
samenre en este momento cuando la metalurgia del cobre-estaño alcance su máximo desarrollo (Rovira, 
1993). La disrensión en el monopolio del bronce, en un momento en el que ya existían metales alterna-
tivos, junro con el progreso de mejores técnicas de fundición y hornos más desarrollados, influirían pode-
rosamente en el nuevo auge del trabajo del bronce, utilizado a partir de ahora para la fabricación de ador-. . nos, menaje, estatuaria, ere. 

Otra diferencia imporranre entre ambos períodos es la dicotomía que presentan en el análisis de 
las piezas los lingotes plano-co.nvexos del Bronce Final con respecto a los de principios del Hierro. En 
efecto, mienrras que los primeros son generalmente de cobre casi puro, los hallados en poblados del 
Hierro 1 son de bronce. Ello es lógico -de ser correcros los análisis- si se tiene en cuenra que los 
lingotes de la Edad del Hierro eran productos ya terminados. No era posible alear el cobre de los lin-
gotes con estaño, entre otras cosas porque en las zonas a las que se destinaban -valle del Ebro-- care-
cían de este úlrimo 11 . No obstante, esras hipótesis descansan en exámenes metalúrgicos antiguos y en 
los que no se detalla la composición concreta de los bronces, por lo que sería deseable una revisión de 
los mismos. 

Por último, y relacionado con el conrexto geográfico, los mapas de localización de los productos 
de fundición reflejan que mienrras los depósiros del Bronce Final con torras de metal (con la excepción 
del de La Sabina) se encuenrran enclavados en el Narre y Oesre peninsular, zonas del llamado Bronce 
Atlántico (Fig. 7) las mismas rorras duranre la Edad del Hierro aparecen en los poblados de la mitad 
Este, fundamenralmenre en torno al eje fluvi al del río Ebro. Resra por saber, si no existen hallazgos, 
por qué esa desaparición de lingores-torra en la verrienre arlánrica en el Hierro), momento en el cual 
se están dando en el valle del Ebro. Si, como Maluquer de Mores defendía, esos lingotes de bronce 
eran productos imporrados debería existir algún hallazgo o pruebas de su fabricación en los lugares de 
elaboración de esas torras - ¿zona arlánrica peninsular?-, algo que de momento no ha ocurrido. Los 
resros de supuestas corras de composición rernaria del Castro de Torroso, de cronología imprecisa, evi-
dencian una metalurgia muy local y desr inada únicamente al autoabasrecimiento del poblado (Peña 
Sancos, 1992, 35). Posiblemente, más que el comercio de torras de bronce (muchas de ellas creemos 
que son de cobre) por el valle del Ebro , lo que se produjo en estas zonas duranre la Primera Edad del 
Hierro, fue el aprovechamiento de filones locales , que sin poder camparse a la riqueza minera de Gali-
cia o Asturias, sí era suficiente para cubrir la demanda de estos poblados. Otra alternativa, no exclu-
yente, es la conjetura de unos circuitos comerciales nuevos, condicionados por otros mecanismos que 
interesan a los establecimientos coloniales del Mediterráneo Central, comoejemplifica el conocido 
pecio de Rochelongue. 

11 Los escisos lingores de bronce: aJscriros al Bronce Final, al igual que las rorras del Hierro 1, podrían ser mareria prima 
lisra para ser rrabajada. Esros lingort·s Je hroncc: serían fruro Jt· la refunJición de: pie-Las Je chararra, siendo más cómodo de rrans-
porrar lingores de mera! ya alcaJo yue una Jert·rmin:1Ja c,anri<lad Je fragmt•ruos (Moht·n, 1992, 119). 
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Figum 7. Rl'parrici<'>n Jl' lingores y ocms pmJucros Jt· funJicil)n Jt·I Bmncl' Final y Jl' la Primcra EJad <ld Hierro mencionados 
en el rexro. 1. Casl'río <ll' Pcraks. 2. Soro Je .vkJini lla. 3. San Rom:in <le la Hornija, 4. Casrro <ll' Sacaojos, 5. Ül'pósiro de Cam-
posalinas, 6. Oc:pt'>siro <le Gamo m·J o. 7. Casero <lt· O Nt·ixl'> n. 8. Depl'>siro <lt· la Ría <lt· H ío, 9. Casero <le Torroso, 1 O. Depósiro 
dc:Vi~osa, 11. Sao Migud <lo Anjo. 12. Coca <la Prna. 13. Dep6sico<ll' Vilda St·ca, 14. Dt·p<'>sico de Fo r11eVelha, 15. Depósicode 
Ervedal, 16. Depósico de: FrcixianJa. 17. Dep<'>sim Je Porco <lt· Mós. 18. Casero <le Pragan~. 19. Poblado de Peña Negra 1, 20. 

Depósiro de La Sabina, 21. Son Ml'rct•r Je Baix. 22. F.~ Banyls, 23. Pohlado de Vallgorguina, 24. Depósico de Llarvosí, 25. Poblado 
Jt• Tossal ReJ6, 26. Pohla<lo dt• C:nm·s Jt· Navarra, 27. Pohlado <le Kum·mendi 

También es reseñable la absolura ausencia de lingores y piezas de fundición en depósitos de la 
mirad sur de la Península Ibérica, en zonas como Andalucía o incluso en la Meseca Narre, a pesar de ser, 
esta úlrima una zona donde se han hallado un número relarivamenre abundante de depósiros y objeros 
de mera!. Una mayor información sobre las cuencas mineras y redes comerciales conrribuirfa a aclarar la 
falra de lingores en esras áreas. 
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3.2. Lingotes ¿elementos monetales? 

Al final del rrabajo reromamos de nuevo la pregunra inicial. Es factible, y asf esrá comprobado en 
las civilizaciones de la cuenca oriental del Medirerráneo, pensar en la exisrencia de objetos que sirvieran 
para equiponderar mercancías disrinras en una tradición premonetaria compleja y dilatada y cuyos ante-
cedentes históricos conocemos mal. La presencia de lingores de fundición en múltiples depósitos, pecios 
y hábitats, en un momento en el que aún no se ha creado la moneda y donde los intercambios se basaban 
en gran medida en el trueque, induce a creer en la posibilidad de sf estas piezas, tuvieron o no una posible 
función de dinero, en concrero, valor de referencia y/o cambio en las transacciones del Bronce Final desa-
rrolladas con anrerioridad a la llegada de los colonizadores fenicios y griegos. 

Antecedentes 

A principios de esre siglo, a uro res como Taramelli ( 1921 ) y E. Birocchi (1934), conjeturaron con 
esta hipótesis para los lingores aparecidos en los depósiros sardos. Taramelli apunró la idea, en base a la 
variabilidad de pesos y ramaños, que los lingores del depósito de Monre-Sa-Idda (Cagliari) pudieran 
haber representado una escala de pesos y valores12 , empleados en esros primitivos intercambios comer-
ciales (Taramelli, 1921, col. 66). Por su parte, E. Birocchi se expresaba en relación al valor monetario de 
las hachas y lingores, así: "rappresenta.ssero unita di baratto e avessero anche assunta fa fonzione di equiva-
lente generale dello scambio"; sin embargo, rambién reconocía no haber encontrado:" nessun dato o monu-
mento metrologico, alcuna coes;stenui di norme metrologiche, per cui viene a mancare un qualsiasi punto 
d'appoggio per fa ricostruzione die sistemi ponderali primitivt (Lo Schiavo, 1985, 306, 315). Esta conside-
ración se asenraba en una fa Ira de esrudios, ranro de pesos, medidas, análisis de merales, contextos arqueo-
lógicos, cronologías, ere. necesarios pa ra poder esrablecer cualquier tipo de resolución en este sentido. 
Después de casi un siglo, las invesrigaciones siguen. reniendo lagunas, lo que imposibilita, por ranro, apor-
tar conclusiones definitivas, reniendo que parrir de momenro, sólo de daros indirectos. 

Funcionalidad de los elementos asociativos 

No cabe duda que los depósiros, escondrijos inrencionados y selectivos de piezas, reAejan las acti-
vidades denrro del conrexro culrural en el cual se desarrollaron. Un rasgo común claro, tras haber inven-
tariado los depósiros peninsulares con lingores de fundición es su propio conrenido. Algo que lla-ma 
poderosamenre nuesrra arenció n es el hecho de que esros lingores aparezcan si~mpre en asociación con, 

12 Respecco a una posihlc rdaci<\n ponJl'ral Jl' las rorras Jl· ml'ral prninsularl·s. ohsérvl'Sl' cómo la suma Je pesos de los 
lingoces n.º 213 ( 120 grs.) y n. 0 214 ( 1280 grs.) Jd Jl'pósico dl' Form· Vd ha equivale l'Xaccaml'nce ~I peso de 1400 grs. del lingoce 
mayor, el n.0 212. 

Es difícil pensar que sea una simple coinciJrncia si nos fijamos que los pesos Je los Jos lingoces más pequeños del mismo 
dcpósico, los n. 0 213 y n.0 21 5, guardan a su vl-1., una prl·cisa rdacitSn Je 1 a 3. 
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y solamente con hachas. Unicamenre el depósito de Ervedal es la excepción, si bien también aquí existe 
un mayor número de hachas frenre a otros objetos. 

Esta asociación de lingotes y hachas en los depósitos del Bronce no es un fenómeno exclusivo de 
la Península Ibérica. Asf, los numerosos depósitos documentados en Cerdeña, adscritos al Bronce Final, 
presentan también unos contenidos similares, como señalaba E. Birocchi en 1934, al ser la corra de fun-
dición y el hacha, sola o asociada, los componentes principales de los depósitos nurágicos (Lo Schiavo, 
1985, 306). 

Pero si los lingotes son productos claramente relacionados con procesos de fundición, la premisa de 
partida es si las hachas fueron a su ve:z. herramientas utilizadas en rareas metalúrgicas. A pesar de que se 
conocen mal los útiles de los artesanos del metal (Mohen, 1992, 130), pueden, sin embargo, deducirse a 
partir de los restos conservados, los tipos y utilidades de los instrumentos de estos primeros metalurgistas. 

Las tareas de fundición, actividad que descansa sobre una tecnología específica, precisa cambién 
de útiles específicos, entre los que se encuentran, por ejemplo, sierras, buriles, pinzas o tenazas, afiladores, 
moldes, crisoles, cinceles para yunques -tranchet-, siendo los más característicos, marrillos y yunques, que 
han aparecido formando asociación en varias zonas de Francia (Mohen y Bailloud, 1987, 137-138). 
Muchos de estos útiles, aunque ampliamente documentados en depósitos europeos, en la Península Ibé-
rica están ausentes. Sin embargo, las hachas, aunque reconocidas por todos los autores como útiles de 
trabajo, no parecen poder relacionarse con las rareas directas de un fundidor. 

En efecto, aunque el hacha es un útil que puede presentar una variada funcionalidad, ya que su filo 
cortante la hace práctica en infinidad de rareas, en los hallazgos de piezas de fundición de metal solamente 
aparecen c-0mo objetos a fabricar. En el pecio de Rochelongue, adscrito a la Primera Edad del Hierro 
(Bouscaras, 1971 ), la presencia de elementos típicos de fundidor: lingotes plano-convexos o marrillos, 
junco con armas y joyas, no aclara si las hachas pertenecieron o no al grupo básico de herramientas utili-
zadas por un artesano merarlúrgico. Parece pues correcto, relacionarlas con trabajos de carpintería o defo-
restación, no solamente en beneficio para la agricultura (extensión de tierras cultivables) sino también 
para abastecer las necesidades de madera de la industria del bronce y la construcción (Briard, 1965, 295). 

La relación de estos depósitos con zonas mineras y actividades de extracción suscita nuevas posi-
bilidades sobre la funcionalidad de esras piezas. En el supuesto de haber sido utilizadas como cuñas, nece-
sitarían un talón de percusión que no tienen y presentarían a su vez, filos rotos, tampoco documentados 
en los ejemplares hallados en depósitos 13 . Vinculados a trabajos mineros se han encontrado un impor-
tante número de "hachas-marrillos" ya desde momentos calcolíricos. Son piezas en clara conexión con 
dichas actividades, con talones de percusión necesarios para golpear en rareas de rotura y extracción de 
bloques de piedra. Tampoco las zonas mineras donde han aparecido los depósitos con lingotes sirven para 
dilucidar la cuestión. Parece poco probable que en las minas se fabricaran y facturaran lingotes con ante-
rioridad a época romana, ya que una actividad de t<il calibre tendría que tener necesariamente su reflejo 
en la aparición elementos relacionados con el trabajo de fundición ; elementos materiales que no han sido 
hallados. 

13 En esrc senrido, me sdialaha en comunicaci6n vcrhal Salva<lor Rovira, ba!cin<losc en esrudios meralográficos, que las 
hachas suden pre:;enrar filos más o llll'nos <lcsgasrados pl'm no roros, lo que <lcnrnl-srra rrahajos realiza<los en materias más blandas 
que el meca! o la piedra. 
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Queda, pues, por explicar de manera sarisfactoria la asociación común entre lingotes y hachas, si 
tenemos en cuenta que ambos grupos de objetos perrenecen a acrividades que no son en principio direc-
tamente relacionables. La ausencia de orros úriles de rrabajadores del meral (marrillos, pinzas, moldes, 
crisoles, ere.) en los depósiros con lingotes planrea nuevos inrerrogantes. 

A la luz del esrudio de los crisoles aparecidos en Forc-Harrouard, se sabe que eran objetos muy 
apreciados (Queixalos, Menu y Mohen, 1987, 23-30), por lo que los depósitos de piezas de fundición 
parecen abogar por conjunros de objetos perrenecienres más bien a comerciantes y destinados al inrer-
cambio (lo que no implica necesariamente que estén rerminados si aceptamos su valor referencial) que a 
trabajadores del metal. 

En el caso de las hachas, la supuesta función moneraria, ha sido indicada desde hace tiempo por 
numerosos prehistoriadores, al observarse el elevado número de hallazgos en proporción con las demás 
piezas del Bronce Final, e incluso por la presencia de ramaños estándar, grandes, medianos y pequeños 
que parecen confirmar un punto de vista monetario con la utilización de múltiplos y submúltiplos. 

Actualmente González Prars (1985, 1990-91) aboga por la existencia de un patrón monetal en el 
Sudeste peninsular basado en lingotes (hachas-monedas) que se produjo por la influencia y el comercio 
generado con la llegada de los fen icios. 

Referenre a las torras de metal , también Balmuth (1971) se decantaba por considerar escas piezas 
como percenecienres a un sistema de pago introducido por los semitas con anrerioridad a la invención de 
la moneda en Lidia. 

¿Depósitos de materia prima? 

Al hilo de estos comenrarios es inevirable traer a colación el repetido asunro sobre el carácter cha-
tarrero de los depósiros del Bronce Final. La mayoría de los depósitos peninsulares con lingotes se distin-
guen de un conjunto típico de acumulación de objetos para refundir en el estado de conservación de los 
mismos. En efecto, suelen ser grupos de ·objetos enteros, en perfecto esrado, donde no sólo hay una esca-
sez de fragmenros sino donde rambién es nula la variedad de piezas perrenecienres a discinros cipos de 
objeros, caracrerísricas ambas de un depósiro de chararra (Mohen y Bailloud, 1987, 135). Solamente el 
depósiro de Ervedal , con un mayor número de fragmenros y piezas roras, parece indicar lo contrario. 

El hallazgo de hachas sin terminar en algunos de esros escondrijos, por ejemplo, en el de Fome Velha 
(Yeatodos, Portugal) añade orros aspecros a la susodicha inrerpreración chararrera. Estos útiles presentan 
bebederos o conos de fundición que evidencian que su uso hasta el momenro de la oculración no pudo ser el 
práctico, ya que imposibilitan el enmangue, por lo que podría indicar que se tratara de hachas-lingotes des-
tinadas como materia prima en posteriores coladas. No obstante, algunos estudios metalúrgicos han demos-
trado que las hachas con muñones suelen tener alros porcentajes de plomo, convirtiéndolas a su vez en piezas 
poco idóneas para una refundición . En efecto, aunque el plomo y otras impurezas rebajan la temperatura de 
fusión, ahorrando con ello combusrible y minerales (esraño y cobre) , y favorece el moldeado, también es 
cierto que restan dureza y resistencia a los bronces (Fernández Manzano, 1986, 153; Rovira, 1987, 55). 

Aunque algunas hachas plomadas han sido forjadas y sometidas a tratamientos posteriores para 
disminuir las deficiencias aludidas (Ruiz-Gálvez, 1987, 260), la utilidad práctica parece ceder muchas 
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veces ante otras interpretaciones difícilmente verificables. En este sentido, diversos autores piensan que 
las armas y útiles plomados debieron tener un rol económico o social más que práctico (Mohen y Bai-
lloud, 1987, 137) lo que coincidiría con la interpretación de lingotes y hachas como elementos utilizados 
en transacciones o intercambios, y por lo tanto, la valoración de los depósitos como propiedades, en su 
gran mayoría, de comerciantes. 

En suma, la falta de un mayor número de daros es de momento un obstáculo insalvable. El hecho 
de que el fenómeno asociativo repetido en este último aparrado se compruebe asimismo en otras zonas 
europeas, es una recurrencia que nos induce a pensar que estamos ante una asociación significativa que 
puede ir más allá de la interpretación de simple mareria para refundir. Asociación que en el contexto de 
posibles "depósitos votivos" puede ser en rendida igualmente como un garante simbólico de la utilidad del 
hacha en rareas de deforestación, con madera necesaria para la combustión de los hornos, y por ende, de 
gran importancia para los metalúrgicos antiguos. 

Por otro lado, aunque algunos de los pesos y medidas de los escasos lingotes analizados parecen 
guardar poca uniformidad, con la importante excepción de la escala de pesos del depósito de Fonte Velha, 
no debemos olvidar que en grandes imperios, como Egipto o Asiria, mercaderes y comerciantes en gene-
ral, se servían en sus intercambios de lingotes metálicos de pesos y formas irregulares14 , sin marcas que 
aseguraran su valor y muchas veces, sin el control de ninguna autoridad pública. La moneda de forma y 
peso determinados, fue una in novación generalizada por los griegos. Con anterioridad a ella, lingotes y 
otros objeto.s con valor de dinero eran pesados en cada transacción, surgiendo la moneda como tal pre-
cisamente para una mayor comodidad y rapidez, al evitar la comprobación constante de pesos. También 
remedió, sin duda, la engorrosa cuestión de las equivalencias entre mercancías en los intercambios basa-
dos en el trueque de distintos productos. 

El problema por dilucidar, en el supuesto de que los lingores-rorra del Bronce Final fueran elemen-
tos de cambio, sería averiguar el parrón o parrones en romo a los cuales pudieron haberse articulado pesos 
y valores. En cuan ro a su posible valor de referencia, si bien es algo plausible, es de difícil comprobación, 
ya que no existe tradición histórica, ni lireraria alguna que lo pruebe. La aparición de marcas o señales 
podría ser indicativa del uso de estas piezas como elementos referenciales. Así, y en un trabajo publicado 
también en este mismo volumen, hemos llamado la atención sobre unos dibujos marcados en los lingotes 
del pecio de Rochelongue (Lucas y Gómez Ramos, 1993). 

CONCLUSION 

A diferencia del resto del Occidente Europeo, la Península Ibérica cierra una importante etapa de 
su Prehistoria con una fase que si bien se caracteriza también por la existencia de numerosos hallazgos 
metálicos, no presenta la riqueza ni variedad material propia de las demás zonas del llamado Bronce 
Atlántico. 

14 Vinculado con las cortas Je llll'!al aparec idas rn los Jrpósims sar<los <ld 13ronce Final, st• ha afirmado que muchos de 
c:s!Os lingoces formaban tercios, cuarcos y sl.'xcos segt'111 sus ¡K·sos. const·gui<los a su Vl"L dl.' manaa intencionada (Lo Schiavo, 1985, 
287). 
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Pareja a la sobriedad de nuestros depósitos es la escasez tipológica de los lingotes peninsulares. 
Solamente están documentados las torras de fundición, ya que el resto de lingotes recogidos en este tra-
bajo, son más bien elementos informes de mareria prima sin repetició.n cuantitativa, que formas clara-
mente establecidas. 

Tengan o no un valor monetario, la circulación de materia en bruto o en torras fundidas es una 
variable más a tener en cuenta a la hora de estudiar los circuitos y mecanismos comerciales desarrollados 
durante el Bronce Final y el Hierro. Su inclusión en trabajos dedicados a estas etapas serviría para com-
pletar de manera significativa el conocimiento de un período cultural basado durante muchos años y de_ 
forma mayoritaria en estudios tipológicos. 
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